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LA ESCUELA DEL TEATRO 

S D E que fuera fundado en 1941, el Teatro Experimental de la Uni­
,:ftI~llli1U de Chile ha conformado su trayectoria al cumplimiento de cua-

puntos que constituyen su razón permanente de existir. Ellos son, 
es sabido, la difusión del teatro clásico y moderno, la creación de 

1In ambiente teatral, la formación de nuevos valores y la creación de la 
Escuela del Teatro. La satisfacción gradual de estos propósitos ha he­
cho aparecer obstáculos que es imprescindible salvar, toda vez que ya 
DO es posible continuar la marcha emprendida sin ampliar los marcos 
primitivos en que la actividad de nuestra organización comenzó a des­

verse. Es así como la profesionalizaci6n de todos sus componen­
y el teatro propio, en el cual albergar y presentar las futuras creacio­

son dos necesidades cuya cumplida satisfacción aparece hoy como 
óOOletlVO inmediato. En cuanto a lo primero, el paso dado en Marzo 

presente aito representa un tramo inicial considerable. En cuanto a 
segundo, precisamente por no habers2 obtenido nada hasta el momen­

to, ,es necesario concentrar todos nuestros esfuerzos para que esta aspi­
racI6n de un eclili.cio propio sea lograda lo antes posible. 

Con todo, es necesario no perder de vista una circunstancia: los cua­
~ p,untos sClialados al comienzo de este art(cuio constituyen, más que 
~ Jedt1vos inmediatos, un conjunto de propósitos permanentes. Gran par-

el plan proyectado por los fundadores del Teatro Exp~rimental­
:eellloS poder. afi~marlo -, ha sido. a1can;ado ya, pero,. como quier,a que 
""estra .or.gamzaClón, por su esenCia, mas que un conjunto estátiCO es 
.: 1ll0v.lITIlen to en perpetua renovaci6n, no podía detenerse a ponderar 
ra propia realidad y a conformarse con ella, sino que debía procurar, pa-
110 que la actividad teatral chilena se dignificase verdaderamente, que 

se estagnara nunca. Por eso es que se ha dispuesto a luchar por un 
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l)unto que es tal vez el más fundamental v el mús elevado de su 
sitos: la creación de la Escuela del Teatro: S 

Después de lo dicho, ¿.es este ideal de la Escuela del Teatro 
otros p:opugnanlOs,. una pr~te.nsión que es necesario justificar' 
de su sImple enuncIado? I'..sttmamos que sí, por lo menos an 
no están en ~ituaci6n de palpar de cerca las cO:ldiciones ·en que 
d? desenvolv.léndosr.:: hasta ~hora la viela teatral en. Chile. y que, 
blo, han temdo la oportumdad de comparar la eXIstencia' 
nuestro ,te~tro nacional con la m.ás orc\enada y coherente que 
mas artlstlcas ostentan desde el siglo pasado. Con esto q 
resaltar que, tanto los artistas plásticos como los músicos v 
cuentan, desde hace tiempo , con escuelas que les suministran -
tos sistematizados y que los proyectan, año tras afio, a todos 
de nuestra vida artística. De dichas escuelas, en tre -otras, 
do las figuras de Rosita Rer!ard, Armando Carvajal, Víctor 
n;uchos otros músicos, que han contribuido poderosamente a 
mvel de nuestro ambiente musical. En el dominio ele las Bellas 
cr:en:os d~doso q~le se hubiera producido la actual generación de 
plastlcos sm la acción de las respectivas escuelas universitarias. 

p:l act~r, en cambio, ha e.stado aba!ldonado <l la improvisaci6n 
propIO destmo: el teatro ha sido el panente pobre en la familia 
en Chile. Ignoramos si la palabra «declamación», agregada al 
de n uestr? Conservatorio N acio.~aJ de J\I úsica, ha significado algo, 
vés del tiempo, en la preparaClOn de actores, escenóCTrafos 
t~cnicos para nuestro teatro. Los autores chilenos a q~ienes'hemos 
dld? hasta ~oy. se han formado con su personal esfuerzo, gracias 
su Inmenso lllstmto y superándose como mejor podían, sin la gran 
de la capacitación ideada, gradual, inteligente y amplía que nn' c:nt_ 

clamamos, y que en países de reconocida cultura teatral se 
conservatorios, en academias y en centros de vanguardia de toda 
asegurando la permanencia de un movimicnto teatral substantivo. 

Aparece. entonces, sobradame,nte justificado el empeño del 
Expenmental en obtener la creación de una Escuela U . 
Te~tro. Lo exige el momento de madurez que vivimos y es una 
mdlspensable para el futuro, no sólo del teatro chileno sino tam 
cine y de la radio en nuestro país. La seriedad de este' anhelo ha 
al Consejo Directivo del Teatro Experimental a dar vida desde hace 
a.ños, a una academia teatral en la que ha venido prob~ndo con 
CIOS - ~studiantes y egresados universitarios -, programas, 
des y sistemas de enseiíanza dramática, ele acuerdo con las 
cas del joven o de la muchacha de nuestro p::lÍs v con nuestra 
te~traI. ~on igual propósito, ha logrado que \'~rios de sus 
mas acreditados vayan a los ccntros de mayor si~nificación 
EuroI?a ~: en Estados Unir!os a recoger concepciones, "c onOCllmllen 
expenenClas en todo lo relaCIOnado con materias teatrales. Sin 
a su regreso, esas personas podrán poner al servicio de la Escuela 
tro todo lo que juzguen aplicable y adaptable a nuestro medio 
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!\cademia que, con creciente éxito, funciona hasta hoy en el Tea­
La . rimental,. c?mo el germen r~robable de.!a futura Escuda ~el Tea­
E~pec en actIVidad cursos de mterpretaclOn teatral, de fomatna y 
tleO de escenografía y d~ nociones eler:\~ntales de::. historia del t~atro. 

también con pequenos cursos de lúlOmas. r ero est~ demas de­
concebimos la Escuela del Teatro como una superaCIón tot~1 ele 

es esta Academia. Los cursos de ~ma verdadera escuela u~ll~er­
de arte dramático, a más de s;r senrl~os 'por pr?fesores espeClahza­
ntro Y fuera del país, no poclran prescmdlr ele catedras como las. de 

General del Arte, Historia del Teatro, Historia de la MÚSica, 
Interpretación, Hi~toria del Tr~je, Maquillaje,. Escenografía y 
ra Teatral, Elementos de Rítnllca, Canto e IdIOmas .. 

El objetivo que pu~cle perselfuir una escuela así enten~icla e~ claro, 
acaso no sean neceS:lnas demaSiadas palabras para defil1lrlo. El Tea-

Experimental cree ,q~e una Escyela ~Icl T~atro ha de formar prof~­
del arte dramatlco con el tU! pnmordlal ele entregarlos al servI­
teatro chileno. Esos actores y actrices, concienzudamente pre­
al cabo de varios años de estudio, esos escenógrafos, decoradores, 

l1.m'lIl,.IUUres ammtadores y traspuntes, maquilladores y técnicos de la 
rvia ' d~rán ante todo una garantía de completa idoneidad, debe-

ser~'al'igual que los médicos, abogados, i~i{cnieros,. etc., qu~ nue?tra 
. titula y forma con orguIlo - espmtus senamente lInbmdos 

idad de su misión, dignificadores del arte que han abrazad~ y 
del adelanto cultural del país. Creemos que no es U~ÓpICO 

tanto, puesto que es posible aíirr~ar desde ya que, al a~nr sus 
esa Escuela, a juzgar por lo ocurndo con nuestra Acadelnla, será 

la afluencia de alumnos, que será necesaria una selección y, con ello, 
creciente exigencia de calidad en ellos. 
Nuestro propósito es ciertamente grande. Grande es también i!ues­
entusiasmo por hacer que la Escuela del Teatro sea una reahdad. 

ciertos de que daremos cima a esta empresa con la ayuda, no 
del Rector y de las autoridades universitarias, sino del Gobierno 

y de la opinión pública. 


